
La violencia de género implica un amplio número de costos, que afectan el bienestar de la 
propia mujer, sus hogares y comunidades. Estos costos pueden hacer referencia a costos 
directos para la mujer y estar centrados en el gasto de bolsillo que realizan las mujeres para 
costear la atención por situaciones de salud derivadas de la violencia.

Además, los costos directos para la mujer se relacionan con menor participación laboral, 
ausencias laborales o menores ingresos derivados de la exposición a la violencia. Un estudio 
realizado en Chile en 2009, confirma que los años de vida perdidos por femicidio íntimo en 
2009 alcanzaron a 2.829 (4,5% de los años perdidos por muertes por lesiones intencionales 
en 2004, estimación de referencia) y el número de muertes fue de 67 (2,6% de las muertes por 
dicha causa). 
Para las mujeres el promedio de años laborales perdidos fue de 29 años y para los hombres 
de 24 años. A ello se agregan los costos sociales derivados de la violencia, en Salud: atención 
médica, tratamiento y medicación; en Servicios Sociales: albergues, servicios para crisis, trabajo 
social; en Justicia y Seguridad Ciudadana: policía, Tribunales, asistencia jurídica, prisión; en las 
Organizaciones de la Sociedad Civil: asesoramiento, concienciación pública, investigaciones, 
horas de voluntariado. Un amplio estudio realizado en los Estados Unidos descubrió que la 
utilización de los servicios de salud era más alta entre las mujeres involucradas en relaciones 
de maltrato continuo.

En cambio, es menos probable que las mujeres víctimas de violencia de pareja busquen servicios 
de atención preventiva, como mamogramas, exámenes para medir colesterol y presión arterial 
y pruebas de detección de cáncer. Esto tiene implicaciones claras para la salud general de las 
mujeres víctimas de violencia y también para los costos sanitarios ya que la prevención es 
generalmente más eficaz en función de los costos que el tratamiento. 

En un estudio de más de 3.000 mujeres efectuado en los Estados Unidos, los costos sanitarios 
anuales eran 42% más elevados en las que informaban violencia física infligida por sus parejas 
en el momento del estudio y entre 19% y 24% más altos en las que habían sido víctimas de 
violencia en los cinco años precedentes. En conclusión, las mujeres que sufren violencia de 
género tienen más necesidades de salud y solicitan servicios de salud con mayor frecuencia 
que la población en general, y la utilización de estos servicios crece a medida que aumentan la 
frecuencia y la gravedad de la violencia.

COSTOS DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO Y USO DE LOS SERVICIOS DE SALUD

MOOC Salud y Violencia de Género: Un Problema de Salud Pública.
Módulo 2: ¿Por qué la Violencia de Género es un problema de Salud Pública? 


